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MARISA CRUZ / Madrid

Mariano Rajoy rompió ayer el in-
comprensible silencio que mante-
nía el Gobierno en relación con la
crisis de descrédito que sufre la
Monarquía en España. Y lo hizo
con firmeza en apoyo del Rey –ex-
clusivamente del Rey–, como pilar
básico de la democracia y factor
decisivo en los momentos más de-
licados que ha afrontado el país en
las últimas tres décadas.

Dos argumentos le bastaron al
presidente del Gobierno para de-
fender a la más alta institución del
Estado. A saber: el papel clave de-
sempeñado por Don Juan Carlos
durante los tiempos convulsos de
la Transición y su actuación decidi-
da frente al intento de golpe de Es-
tado del 23 de febrero de 1981.
«Esto», afirmó, «demuestra quién
es el Monarca y la pujanza de la
Institución».

ESTEBAN URREIZTIETA

EDUARDO INDA / Madrid

El ex seleccionador de balon-
mano Valero Rivera dio 53.360
euros a Urdangarin, su mujer
y Torres «por unas charlas».

GERMÁN GONZÁLEZ / Barcelona

«Te paso esto de Xavier Amador.
Dime algo». Un correo electróni-
co de la agencia Método 3 remiti-
do en mayo de 2010 a Xavier
Martorell –dirigente de Con-
vergència Democràtica de Cata-
lunya (CDC) en la agrupación de

Sant Cugat (Barcelona)– incluía
un completo informe sobre Xa-
vier Amador, entonces concejal
de deportes en ese Ayuntamiento
y militante de su socio de coali-
ción, Unió Democràtica.

Tanto este como otros informes
que la agencia de detectives reali-

zó sobre cargos de Unió en este
municipio, como el teniente de al-
calde Joan Recasens, se abonaron
con cargo a las arcas del F.C. Bar-
celona, donde Martorell ejercía de
responsable de seguridad. En to-
tal, el club abonó 11.600 euros a
Método 3.

Valero Rivera
pagó 53.360 E
a empresas
de Urdangarin En 2010 tuve el placer y el honor de

poder entregarle a Margaret That-
cher el Premio FAES de la Libertad
en su segunda edición. Su designa-
ción como merecedora de ese y de
cualquier otro premio a la libertad

estaba fuera de toda duda: su vida
fue un constante impulso a la liber-
tad. Como mujer y líder político,
para el avance de la igualdad de
géneros; como liberal, para el bolsi-
llo de sus ciudadanos y el impulso

de una economía abierta y competi-
tiva; como antiestatalista, en favor
de la capacidad de decisión y actua-
ción de los individuos, hombres y
mujeres.

Rajoy dice que
‘la Transición
prueba quién
es el Monarca’
La Corona «ha sido muy útil y muy
provechosa para el país» / El PSOE
destaca su «papel estabilizador»

El Barça pagó el espionaje
de Convergència contra Unió
El entonces jefe de seguridad del club, Xavier Martorell,
abonó a Método 3 dos facturas de 5.800 euros cada una

Si se tambalea el
Rey, se tambalea
la Constitución

Por VICTORIA PREGO
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� Quienes imaginan que un político podría ejercer mejor liderazgo que un monarca deberían conocer más políticos (Margaret Thatcher) �
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Thatcher saluda a las puertas de un hospital londinense tras someterse a una operación, en 2009. / GETTY

MARÍA ANTONIA ABAD FERNÁNDEZ (1928-2013)

ADIÓS A MARGARET THATCHER, LA DAMA DE HIERRO

La revolucionaria liberal
Por JOSÉ MARÍA AZNAR
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OTRAS VOCES

IÑAKI Urdangarin, que pasa por
ciertos problemas en España, ha
tenido una oferta fuera y parece
ser que no sólo ha dicho que sí
sino que ha pedido permiso al
Rey, ascendiéndolo a jefe de
aduanas. El contrato llega diez
años tarde pero es una buena
oportunidad. A Urdangarin le ha
venido a buscar su amigo Valero
Rivera y los amigos están para
eso: para tenderle la mano a uno.
Las enseñanzas prácticas del
caso Nóos son el amor de
Cristina, poniendo por delante a
su familia sobre la Corona, la
amistad demolida por el dinero
entre Torres y el duque y ahora
el gesto de Rivera acercándose al
apestado con la generosidad de
muchos años. La tragedia de
Urdangarin fue que se hizo
yerno profesional: profesionalizó
la yernitud, como si dijésemos, y
cuando uno hace de su estatus
un oficio acaba perdiendo el
norte o más bien desviándose
hacia él con la maleta llena. Pero
fue un gran jugador de
balonmano, si bien culé, y al
balonmano vuelve después de su
estridente aventura fuera. La
gran tribuna española, que en
eso se ha convertido el pueblo,
esperaba de Urdangarin que se
sajase los huevos y se los pusiese
sobre la cabeza como el bendito
consejero aquel, que empezó con
un ciervo y ahora hace tiempo
con los suyos. El Código Penal
ad hoc para el imputado de

postín exige que no vuelva a
trabajar y pene los años que le
quedan por un patio de El Dueso:
España sólo será una
democracia de verdad cuando la
justicia la imparta un señor que
trabaja en Decathlon. Pero en el
gesto balonmanístico de
Urdangarin hay una petición real
de perdón: vuelve al chándal,
que es la manera más clamorosa
de bajar la testuz, y lo hace para
entrenar una selección cuyo
mayor éxito será coger el balón
con la mano sin miedo a que le
piten penalti. Ojalá Qatar en
Madrid 2020 con Urdangarin de
abanderado cerrando el círculo
virtuoso abierto en Barcelona 92.

Cuando la vi en su residencia de Londres, ya
no era, por desgracia, la mujer que yo
me había encontrado por primera vez,
en septiembre de 1990, en el marco de
una reunión de la Unión Demócrata Euro-
pea. Su enfermedad había dejado una clara
huella en aquella líder
que con firmeza, convic-
ción y brillantez se codea-
ba entonces con el presi-
dente norteamericano Ro-
nald Reagan, presionaba
por el cambio democráti-
co en el Este de Europa y
dominaba la escena políti-
ca en el seno de la Unión
Europea.

Con su ascenso al po-
der en 1979, Margaret
Thatcher lograba mucho
más que convertirse en la
primera mujer Primer Mi-
nistro del Reino Unido.
Estaba poniendo los ci-
mientos de una revolu-
ción conservadora que
pasará a la Historia como
la revolución de la liber-
tad. Frente a la idea muy
extendida en esos mo-
mentos sobre un declive
inexorable de Gran Breta-
ña, ella supo ver con clari-
dad aquellos elementos
que arrastraban al fondo
a su país y, recogiendo
una economía arcaica y
paralizada, logró remover
cuanto obstáculo se opo-
nía a la modernización y
colocó a Inglaterra de
nuevo en un primer plano
económico a nivel mun-
dial. Se enfrentó directa-
mente con los sindicatos
de la minería, a los que
acabó doblegando tras
dos años de huelgas sal-
vajes. Creía que eran ré-
moras del pasado y logró,
con su tesón y firmeza,
colocarles en el lugar que
debían ocupar.

Víctima como yo de un
atentado terrorista, nunca vaciló a la hora de
luchar contra el terror. Incluso en momentos
muy difíciles en Irlanda del Norte con las
huelgas de hambre de varios presos de la
banda terrorista IRA. Su claridad moral le
hacía distinguir de forma inequívoca entre
el bien y el mal, entre los amigos y los ene-
migos, con quienes era implacable. Eso sí,
dentro del respeto a la legalidad. Algo que
yo siempre admiré y apliqué cuando estuve
al frente del Gobierno. Su rechazo a las po-
líticas de apaciguamiento y a negociar con
terroristas marcó un antes y un después en
el conflicto de Irlanda del Norte.

Thatcher era también heredera del atlan-
tismo de otro de los grandes dirigentes bri-
tánicos, Sir Winston Churchill. Creía que no
era bueno dejar que los Estados Unidos se

sintieran solos e hizo todo cuanto pudo para
andar codo con codo junto a Ronald Reagan.
Estrechar y reforzar el vínculo atlántico era
su mejor receta para aumentar la importan-
cia de Europa, a la vez que la mejor alterna-
tiva para dotar de estabilidad y paz al mun-
do en general. Suele tacharse de antieuro-

pea a Margaret Thatcher. No es verdad. Sólo
que no comulgaba con una visión socialista
y estatalizante del llamado proceso de cons-
trucción europea. Ella creía y defendía una
Europa abierta al mundo, no proteccionista;
una Europa suma de las naciones que la for-
maban, no una construcción abstracta por

encima de ellas; una Eu-
ropa, en suma, de la liber-
tad para los individuos y
las naciones.

THATCHER, junto con
Ronald Reagan y el Papa
Juan Pablo II, resulta im-
prescindible para expli-
car cuanto aconteció en
Europa y en el mundo
desde finales de los años
70 hasta casi nuestros dí-
as. El rechazo a aceptar
que el comunismo era
un sistema que debía
existir para siempre en el
Este de Europa, su dis-
conformidad con quienes
aspiraban a vivir de la ge-
nerosidad de un Estado
en perpetua expansión, su
negativa a que las perso-
nas no fueran responsa-
bles de sus actos, su firme
creencia en los valores
de la civilización occiden-
tal hicieron del thatcheris-
mo una filosofía política
del valor, el esfuerzo, el
sacrificio, la responsabili-
dad y la libertad, un idea-
rio universal. Un ideario
para el cambio y un mun-
do mejor.

Su apuesta por la des-
regulación, su defensa de
la libertad individual, su
firmeza frente a los ene-
migos de Occidente mar-
caron su paso por la polí-
tica. Margaret Thatcher
fue una auténtica revolu-
cionaria conservadora.
Sabía que su responsabili-
dad era tomar decisiones
aunque a veces fueran im-
populares. Gobernó desde

el pragmatismo pero también desde la con-
vicción. Y por eso resultaba tan arrolladora.

Cuando la vi por primera vez, aquella oca-
sión en Helsinki, y tuvimos que salir todos
los asistentes a la reunión a una rueda de
prensa, fue ella quien se llevó todos los fo-
cos y preguntas. Sus palabras no sólo eran
elocuentes, sino que destilaban fuerza y sin-
ceridad. Yo siempre la he admirado a pesar
de las diferencias. Con su muerte pasa a un-
irse a esos campeones conservadores de la
libertad que con su decisión, voluntad y fir-
meza, pusieron los cimientos del mundo en
que vivimos. Un mundo más libre y mejor.
Descanse en paz. Su herencia queda y que-
dará entre todos nosotros.

José María Aznar es ex presidente del Gobierno.

«Creía que no era bueno
dejar que los EEUU se

sintieran solos. Defendía
una Europa de la libertad

para los individuos»

TRIBUNA / EN LA MUERTE DE LA ‘EX PREMIER’ BRITÁNICA / JOSÉ MARÍA AZNAR

� El autor destaca su rechazo a negociar con terroristas, «incluso en huelgas de hambre»
� Dice que fijó un «ideario universal» con «una filosofía del valor y la responsabilidad»

La revolucionaria liberal

LUIS PAREJO

«Habrá democracia
cuando imparta
justicia un empleado
de Decathlon»

APUNTES EN SUCIO
MANUEL JABOIS

Irse a Qatar Viene de primera página
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